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Hace poco escuchaba yo la entrevista televisada de Amaury Pérez Vidal a Luciano Castillo, posiblemente
el más acucioso investigador de la historia del cine.

Al final, como suele ocurrir, la conversación cayó en el tema de la crítica, tan frecuente en lo que
concierne al arte y la literatura, como a los problemas de nuestro transcurrir social.

Sin dudas, necesario, el debate parece empantanarse en la referencia martiana al ejercicio del criterio o
al enfrentamiento entre elogio complaciente y negación absoluta. Para avanzar en la discusión, sería
conveniente centrarla en las herramientas requeridas para el ejercicio de la crítica y la función de esa
práctica, según su destinatario explícito o implícito.

En todos los casos, el crítico debe disponer de un conocimiento técnico, de una visión histórica y social
apta para valorar contextos y de cierta claridad expositiva.

Para traducir mi punto de vista en términos concretos, vuelvo a la entrevista de marras. En su extensa
Cronología del cine cubano (título muy modesto) Luciano Castillo ha revelado detalles olvidados sobre el
ingreso del cine en nuestra vida cotidiana.



Nuestra vocación modernizadora favoreció que su aparición promoviera un proceso expansivo
fulgurante, acompañado por esfuerzos heroicos dirigidos a fomentar una producción propia.

Sin embargo, la fundación del Icaic fue acogida como un verdadero comienzo. Fue una visión compartida
por una generación entera, forjada a través de circunstancias culturales.

En sus inicios, el cine fue recibido como un entretenimiento privado de las jerarquías de las
manifestaciones artísticas mayores. Constituyó el punto de partida de las llamadas industrias culturales.
Parecía estar en desventaja en el plano artístico.

Los directores se interesaron por definir las especificidades de su lenguaje. Algunos lo asociaron a
movimientos que marcaron el siglo XX, como ocurrió con el expresionismo y el surrealismo. Los
cineastas del momento se colocaban a contracorriente del comercialismo y el sistema de estrellas.

En ambas orillas del Atlántico, se hizo sentir la influencia del neorrealismo italiano y de la nueva ola
francesa, propuestas todas que reivindicaban valores artísticos en una pantalla que invitaba a la
reflexión.

El gran negocio dispuso de recursos para preservar su dominio en la distribución. En la actualidad el
reclamo del entretenimiento ha recuperado su supremacía. Contribuye a modelar valores, vida cotidiana,
cercena el fluir de las ideas y se convierte en factor determinante de la política.

El entrelazamiento entre cultura, imagen, expectativas de realización humana y debate de las ideas en lo
económico y social subraya el papel de la crítica en el ámbito de las artes y en el espacio público más
amplio que concierne a todos. Limitar su función al elogio o la descalificación la coloca al servicio de los
intereses dominantes.

La utilidad de la crítica trasciende el arte y la literatura. Debe incorporarse su práctica para rectificar el
camino, para atajar a tiempo los errores a fin de reducir costos.

Tiene que convocar al análisis en el espacio público y convertirse en hábito incorporado al accionar de
todos los días. Tiene que integrarse a la conciencia colectiva como contribución al bienestar de todos.

El entendimiento de la función de la crítica, del modo de ejercerla y de su utilidad práctica es una de las
carencias de nuestro contexto contemporáneo. Asumirlo implica romper con mentalidades formadas a lo
largo de los años.

Exige deshacerse del pensar rutinario y entender que en la vida todo es perfectible y que la modestia es
el elemento integrante de la verdadera sabiduría.

Urge, por tanto, desarrollar una nueva pedagogía social que intervenga simultáneamente en lo cotidiano,
lo laboral y en el impulso al conocimiento científico para ir derrumbando poco a poco los universos
parcelados.

El comienzo está en la relación alumno, padre y maestro que se establece en la escuela.

La crítica en la institución docente está sembrando futuro en una criatura en proceso de formación. La
crítica en el plano de la comunidad llevada a sus últimas consecuencias ante las autoridades
correspondientes favorece la disminución de la agresividad y, entre muchas cosas de primera
importancia, puede mejorar la higiene y poner coto al resurgir de epidemias.

El desarrollo de una crítica ciudadana constructiva requiere un diálogo transparente con las instituciones.

Los espacios informativos demandan una efectiva pedagogía crítica. Por distintas vías, se describen
fenómenos que perturban el funcionamiento de la sociedad y que, en muchos casos, entrañan



incumplimientos de lo establecido por las normas de la legalidad y perjuicios a personas naturales y
jurídicas.

Sucede también que noticias de interés público se comunican por vía del rumor con la frecuente
distorsión de los acontecimientos reales. A veces sale a la luz lo obvio, el fenómeno que todos conocen
por experiencia personal. El papel de la crítica no se reduce a señalar fenómenos.

Tiene que traspasar ese estadío primario y avanzar en la investigación de los contextos, las causas,
contribuir mediante el análisis a deshacer nudos que afectan el adecuado vivir ciudadano. Es
conveniente reunir criterios de especialistas y, en algunos casos, proponer soluciones para lo urgente y
para lo que se nos viene encima a mediano plazo.

Afrontamos enormes dificultades económicas. Sin embargo, los problemas objetivos generan actitudes
subjetivas que se reflejan en el modo de administrar los recursos, en el empleo eficaz de las
potencialidades existentes y en la capacidad de atajar a tiempo los focos infecciosos. Sin esperar por un
mañana impreciso, iniciemos nuestro aprendizaje de pedagogía crítica.
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